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DISCURSO 

PRONUNCIADO POR DON JOSE CELESTINO MUTIS AL RECIBIR 

LA INVESTIDURA DE COLEGIAL EN EL MAYOR DE NUESTRA 

SEÑORA DEL ROSARIO (1) 

Señores: 

Para corresponder de algún modo al distinguido 
honor que se ha dignado dispensarme oy este Ilustre 
Colegio condecorandome con la investidura de su beca, 
y executandolo con tan decoroso aparato, debiera pro­
nunciar una oración de accion de gracias, si no tan elo­
quentes como quisiera, á lo menos la mas expresiva 
de mis sentimientos de gratitud y reconocimiento. 

No permitiendolo por aora ni el abatimiento de 
animo, ó mas bien el profundo letargo de potencia, en 
que me tiene sumergido mi notoria enfermedad, casi en 
el mismo grado en que me hallé delante de otro no 
menos respetable concurso de la semana anterior, con 
que se me anunció la generosa resolución del ilustre 
Colegio, protesto hacerlo en adelante con otra oración 
latina, que acompaño a mis dos anteriores pronunciadas 
en el establecimiento y renovación de los estudios ma­
tematicos por los afios de 62 y 64. 

Bastará por aora asegurar con mi genial sencillez, 
que de oy en adelante será para mi mas apreciable el 
distintivo de mi nueva investidura, que todos los títulos 
adquiridos en mi carrera literaria, á cuyas tareas, si 
merecen en mi concepto alguna estimación, les proviene 
todo su merito de averlas consagrado desde su prin­
cipio a la ilustración de la Juventud americana, y be­
neficio de este Reyno. 

(I) Se conserva la ortografía del M. S. original.

• 

FE DE DEFUNCION DE DON JOSE CELESTINO MUTIS 465 

Fe de defunción de don José Celestino Mutis 

El infrascrito Cura Redor de San Pedro de esta 
ciudad certifica que en el libro de defunciones que prin­
cipia en el afio de mil setecientos noventa y ocho, al 

, folio ciento cuarenta y tres, se encuentra esta partida: 
«En Santafé a doce de septiembre de mil ochocientos 
ocho: se dió sepultura en la Iglesia de Santa Inés al 
cadaver del Dr. Dn. JOSE CELESTINO MUTIS Presvítero 
Director de la exp�dic.0 Botánica de esta capital: Doi 
fe.=Dr. Nicolas Mauricio de Omaña.»-Hay rúbrica. 

Expedido en Bogotá, a seis de agosto de mil no­
vecientos veinticuatro. 

MANUEL JOSÉ ROA A. 
Pbro. 

L. S.

EL DIA EN EL COLEGIO 

LA COMIDA 

En la vida de familia, como en la vida de colegio, 
�e destinan a la comida ciertas horas del día, que sue­
len ser la del mediodía y las primeras de la noche. 
Será, pues, la comida objeto de una de una de nues­
tras pláticas. 

He de confesaros que, en principio, he vacilado 
antes de decidirme a tratar de este asunto. Y, cierta­
mente; que no sé cuál es la causa de esta vacilación, 
pues reflexionando acerca del tema que vamos a tratar, 
no veo que· haya nada que temer. Sé muy bien que la 
comida es una función animal por su naturalaza, y ved 
por qué me repugnaba r�bajar hasta ella estas instruc-
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